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Resumen: Los 50 años transcurridos desde la pu-
blicación de Humanae vitae ponen de relieve su sig-
nificado profético y su actualidad. El rechazo de la
Encíclica está relacionado –como ya denunciaba
Pablo VI (HV, 17)– con la pérdida de la verdad del
amor y de la vida humanos, con la negación de la
persona y con el dominio de los poderosos sobre los
débiles.
El artículo reflexiona sobre algunos de los aspectos
que dan razón de esa calificación como profética y
ofrece algunas claves necesarias para la lectura de
la Encíclica: la adecuada visión antropológica y la
correcta interpretación de la competencia del Ma-
gisterio de la Iglesia en los temas de moral natural.
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Abstract: Fifty years that went by since the
promulgation of Humanae vitae underline its
prophetic import and relevance. The rejection of
the encyclical was associated –as already
denounced by Paul VI (HV, 17)– with the loss of
truth concerning human love and life, the negation
of human person, and the domination of the
powerful over the weak.
This article reflects on some aspects that render
this encyclical prophetic and offers several
indispensable keys for its reading, namely, an
adequate anthropological vision and a correct
interpretation of the Magisterium’s competence
in the Church with regard to issues concerning
natural morality.
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1. Humanae vitae es una encíclica calificada repetidamente como proféti-
ca. Lo hacía notar también Juan Pablo II con motivo del XX Aniver-
sario de su publicación: «los años posteriores a la Encíclica –decía Juan

Pablo II–, a pesar de la persistencia de las críticas injustificadas y de silencios
inaceptables, han podido demostrar con claridad creciente que el documento
de Pablo VI fue siempre no sólo de palpitante actualidad sino rico de un sig-
nificado profético».

De esa actualidad y significado –continuaba el Papa– un testimonio de
particular valor ha sido ofrecido por los obispos en el Sínodo de 1980, que, en
la proposición 22, se expresaba en estos términos: «Este sagrado Sínodo, reu-
nido en la unidad de la fe con el sucesor de Pedro, firmemente defiende lo que
en el Concilio Vaticano II (cfr. Gaudium et spes, 50) y, seguidamente en la En-
cíclica Humanae vitae es propuesto y, en particular, que el amor conyugal debe
ser plenamente humano, exclusivo y abierto a la vida (Humanae vitae, 11 y cfr.
nn. 9 y 12)» 1.

Porque, como subrayaba también Benedicto XVI, «lo que era verdad
ayer, sigue siéndolo también hoy. La verdad expresada en la Humanae vitae no
cambia; más aún, precisamente a la luz de los nuevos descubrimientos cien-
tíficos, su doctrina se hace más actual e impulsa a reflexionar sobre el valor
intrínseco que posee» 2. Se entiende, por eso, que el papa Francisco, en la Ex-
hortación Apostólica Amoris Laetitia, escriba «es preciso redescubrir el men-
saje la encíclica Humanae vitae de Pablo VI» (cfr. AL, n. 82).

Humanae vitae propone una doctrina que está llamada a iluminar y dar
respuesta a las grandes cuestiones sobre la verdad del amor humano en su épo-
ca y también en las que puedan darse con el paso del tiempo. Eso explica, si
nos ceñimos a la vida de la Iglesia, que esa enseñanza haya estado presente
siempre en los textos del Magisterio referidos también al valor y la dignidad
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1 JUAN PABLO II, «A los representantes de las Conferencias Episcopales en el XX Aniversario de la
Humanae vitae» (7-XI-1988), n. 3, en SARMIENTO, A. y ESCRIVÁ-IVARS, J., Enchiridion Familiae.
Textos del Magisterio Pontificio y Conciliar (Siglos I a XX), III, 2ª ed., Pamplona: Eunsa, 2003, 4906-
4907 (en adelante: EF). Otros testimonios de Juan Pablo II sobre este carácter profético de la En-
cíclica: «A los Obispos austríacos» (19-VI-1987), n. 5, en EF, V, 4711; «En la clausura de la
V Asamblea General del Sínodo de los Obispos» (25-X-1980), n. 8, en EF, III, 2888-2890; «Ex-
hortación Apostólica Familiaris consortio» (22-XI-1981), n. 29; «A los participantes en el II Con-
greso de Teología Moral sobre la Humanae vitae» (12-XI-1988), nn. 1-8, en EF, V, 4919-4930;
«A los Cardenales y Prelados de la Curia Romana» (22-XII-1988), n. 4, en EF, V, 4931-4933.

2 BENEDICTO XVI, «A los participantes en un Congreso Internacional sobre la actualidad de la Hu-
manae vitae» (10-V-2008), n. 5.
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de la vida humana. Humanae vitae enseña una doctrina que no sólo hay que
conservar. Es, ante todo, «una enseñanza dotada de una luminosa unidad so-
bre el sentido del amor humano y de la vida» 3. Sobre todo, en primer lugar,
es una enseñanza y propone una norma para ser vivida. Una norma que tras-
ciende el ámbito del amor conyugal y es referencia para vivir la verdad del len-
guaje del amor en la relación interpersonal.

2. Los 50 años transcurridos, en efecto, permiten comprobar la perenne
actualidad de su contenido y, a la vez, la riqueza y trascendencia de la verdad
que proclama. Pero esos años muestran también, entre otras cosas, que el re-
chazo de la Encíclica conduce no sólo a la banalización de la sexualidad sino a
la pérdida de la verdad del amor humano y de la misma vida humana. Desem-
boca, en efecto, en una valoración de la vida humana que ya no se respeta por
sí misma, sino por su «calidad», que, en la mayoría de los casos, se identifica
con su utilidad. Y, por eso, en una negación de la persona –en una ética de la
persona sin la persona–, en el dominio de los débiles por los poderosos, etc.

3. Es claro que una consideración detenida de la condición profética de
la Encíclica rebasa con creces las posibilidades que permite la reflexión que se
ofrece en estas líneas. Con todo, sin renunciar a tener esa finalidad como fon-
do, se analizan –y además muy brevemente– algunos de las líneas o aspectos
que dan razón de esa calificación como profética. Una reflexión, cuyo desa-
rrollo se articula en tres partes. La primera es un apunte con trazos generales
–son sólo unas pinceladas– sobre ese carácter profético: de denuncia y visión
de futuro. Esa reflexión se continúa, en la segunda parte, con la consideración
de la respuesta que la Encíclica da a la cuestión entonces planteada: la de la
moralidad de la regulación de la natalidad mediante la separación –sirviéndo-
se de fármacos anovulatorios– de los significados unitivo y procreador del
acto conyugal. Al final, en la tercera parte, se ofrecen algunas consideraciones
sobre algunas de las claves necesarias y fundamentales para lectura y recep-
ción de la Encíclica, según han puesto sobradamente de relieve los cincuenta
años que han pasado desde su publicación. Me refiero a la necesidad de par-
tir de una visión antropológica adecuada y también a una interpretación co-
rrecta de la competencia del Magisterio de la Iglesia en los temas de moral na-
tural.
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3 BENEDICTO XVI, «A los participantes en el XXV Aniversario de la fundación del Instituto Juan
Pablo II para Estudios sobre el Matrimonio y la Familia» (11-V-2006), n. 1.
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PRIMERA PARTE. UNA ENCÍCLICA PROFÉTICA

1. Son tres los pasos en el tratamiento de esta parte. El primero, con el
título El porqué de «Humanae vitae», busca dar razón de algunos de los mo-
tivos que llevaron a Pablo VI a publicar la Encíclica. El segundo –Signo de
contradicción– es una presentación, a modo de síntesis, de las reacciones a fa-
vor y en contra del texto del Papa; se hace también una consideración de al-
gunas de las consecuencias de esas críticas. Finalmente –es el tercer paso o
apartado: ¿Ruptura o continuidad?– se ofrece un apunte sobre la continuidad
y novedad de la enseñanza de Humanae vitae con las enseñanzas del Magis-
terio anterior. De manera particular con la Constitución Gaudium et spes del
Vaticano II, porque ésa ha sido una de las «acusaciones» presentadas contra
la Encíclica: servirse de una antropología y una terminología en un sentido
y significados ya superados y que se apartaba de la línea seguida por el Con-
cilio.

2. En todo caso, parece oportuno advertir que el tratamiento dado a
las cuestiones consideradas en esta parte no se limita a ser una descripción
de lo que por entonces tenía lugar en relación con los problemas aborda-
dos en la Encíclica. El interés primero es constatar cómo se han hecho rea-
lidad las consecuencias de esa doctrina, previstas y apuntadas ya por la En-
cíclica.

I. El porqué de Humanae vitae

1. No parece aventurado afirmar que, entre los factores que motivaron
la publicación de Humanae vitae, cabe apuntar, por lo que se refiere a la se-
xualidad humana, la difusión de una mentalidad, cada vez más creciente, favo-
rable a la contracepción, con efectos demoledores para la verdad del amor y
de la dignidad de la vida humana. A la promoción de esa mentalidad contri-
buía de manera clara una cultura permisiva y relativista.

2. Pero también fue relevante la posición defendida en algunos ámbitos
o círculos de católicos (principalmente de teólogos), que alentaban la «revi-
sión» de la enseñanza de la Iglesia sobre la regulación de la natalidad. Se de-
bía, entre otros motivos, a la presión ejercida por el contexto socioeconómico
en el modo de abordar –preferentemente con categorías y cálculos económi-
cos– los temas de la fecundidad y de los nuevos nacimientos.
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1. Permisivismo sexual y mentalidad antinatalista

Acaba de señalarse que dos eran –y lo son hoy– los efectos o consecuen-
cias de la mentalidad contraceptiva propiciada por «una cultura de permisivis-
mo sexual y mentalidad antinatalista». Uno de ellos es «la desnaturalización o
destrucción de la verdad del amor humano». El otro: «la destrucción de la vida
humana». No es difícil ver porqué es así.

a) La desnaturalización o destrucción de la verdad del amor humano

1. Una de las características del pensamiento de signo relativista, pre-
dominante en la cultura de entonces –y también en la actualidad– es consi-
derar el cuerpo como un bien instrumental, no como una «realidad típica-
mente personal». Se parte así de una concepción de la persona, que
establece una separación entre la libertad (el espíritu) y las dimensiones cor-
póreas (la corporalidad), hasta el punto de pensar que lo pasional y lo ra-
cional –en el ser humano– son radicalmente contrarios. Y cuando el cuerpo
«se reduce a pura materialidad», «también la sexualidad se despersonaliza e
instrumentaliza: (...) pasa a ser, cada vez más, ocasión e instrumento de afir-
mación del propio yo y de satisfacción egoísta de los propios deseos e ins-
tintos» (EV, n. 23).

«El significado del sexo dependería entonces de la elección autónoma de
cada uno sobre cómo configurar su propia sexualidad» 4. La verdad del amor
humano y de la sexualidad se debería, fundamentalmente, a lo que cada suje-
to decidiera según las circunstancias del momento o a lo que en cada época de-
terminara la convención social. No se vería dificultad alguna para la separa-
ción hasta la desintegración de la afectividad y de la racionalidad en el lenguaje
de la sexualidad. Es la consecuencia lógica del olvido del valor trascendente de
la persona y de una idea de libertad sin más límites que la propia voluntad. El
matrimonio y la ley moral, por tanto, no aparecerán como cauce y expresión
de la verdad del amor ni al servicio de la autenticidad del lenguaje de la se-
xualidad. Al contrario, uno y otra se equipararán a una cárcel.
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4 CEE, Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia en España, Madrid: EDICE, 2003, n. 11. Es lo que
pasa con el «espiritualismo» (se considera el ser humano como puro espíritu; el cuerpo sería una
herencia meramente animal) y con el «fisicalismo» (se rechaza el espíritu y sólo se valora la corpo-
reidad. Sobre las consecuencias de estas concepciones de la corporalidad en relación con la valora-
ción de la sexualidad: cfr. BENEDICTO XVI, Encíclica Deus caritas est (25-XII-2005), n. 5.
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2. Por aquellos años –en 1968– tuvo lugar otro hecho que contribuyó no
poco a la difusión de la mentalidad contraceptiva. Es la explosión de la así lla-
mada «revolución sexual», que no sólo reivindicaba para el individuo el dere-
cho al placer sexual, sino también el derecho de cada uno a hacer de sí mismo
el criterio último de la moralidad, por encima e, incluso, en contra de las reglas
objetivas ordenadoras de la convivencia social. Y es claro que la promoción de
ese «ideal» no podía conducir más que a una exaltación desmesurada de la sub-
jetividad autónoma del hombre y de su libertad; y, a la larga, a la abolición de la
personalidad consciente, porque es evidente que la persona, liberada de sus ins-
tintos y sin referencia a la trascendencia, acaba por ser totalmente manipulable.

3. Pasados cincuenta años desde la publicación de la Encíclica, a nadie le
parece exagerado lo que entonces afirmaba Pablo VI: «Consideren, antes que
nada, el camino fácil y amplio que se abriría a la infidelidad conyugal y a la de-
gradación general de la moralidad. (...) Podría también temerse que el hom-
bre, habituándose al uso de las prácticas anticonceptivas, acabase por perder el
respeto a la mujer y, sin preocuparse más de su equilibrio físico y fisiológico,
llegase a considerarla como simple instrumento de goce egoístico y no como
a compañera, respetada y amada» (HV, 17). Y es que lo que está en juego en
el bien de la sexualidad, es la idea o concepción del hombre. Hablar de la se-
xualidad es tratar del hombre mismo.

«Una vez declarado legítimo escindir el uso de la sexualidad de la pro-
creación, resulta problemático justificar la afirmación de que el uso de la se-
xualidad sólo es lícito entre los cónyuges, abriéndose así el camino a la posibi-
lidad de separar legítimamente el uso de la sexualidad del matrimonio; el paso
ulterior será separarlo también del amor y, finalmente, de la exigencia, a estas
alturas ya no sostenible, de la diferencia sexual de los dos componentes de la
pareja. Resulta entonces legítimo y lógico afirmar que cualquier tipo de acti-
vidad sexual nada tiene que ver con la moral. Estos juicios se ven confirmados
por la promiscuidad sexual extendida por todas partes y por las nuevas enfer-
medades de transmisión sexual» 5.

b) La destrucción de la vida humana

1. El correr de los años ha mostrado también que la contracepción pro-
vocaría no sólo la destrucción del amor humano con el consiguiente perjuicio

AUGUSTO SARMIENTO

664 SCRIPTA THEOLOGICA / VOL. 50 / 2018

5 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, «Humanae vitae». Una encíclica profética (20-IX-1992), n. 10.
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para los mismos cónyuges y para sus hijos, sino una alarmante disminución de
los nacimientos y a la vez una multiplicación, difícil de imaginar, del número
de abortos. En definitiva, a la destrucción de la vida misma. Es el término en
el que, por su propia dinámica, desemboca inexorablemente la contracepción,
que lleva a buscar la reproducción de la vida independientemente del ejercicio
de la sexualidad. La «lógica» de la mentalidad contraceptiva (manipular el
cuerpo al propio antojo) termina, más pronto que tarde, en la difusión de una
cultura de muerte.

2. Se ha puesto de manifiesto, en efecto, que lo que comenzó en no po-
cos casos, como una pretendida ayuda –primero a la regulación de la natalidad
(fármacos, intervenciones quirúrgicas, etc.), después a la transmisión de la vida
(reproducción asistida, etc.)– ha llevado a la difusión de una mentalidad, que
ya no reconoce el valor de la vida humana por sí misma, sino en función de su
utilidad. Lo que a partir de ahora determinará el valor de la vida es su «cali-
dad». Y entonces hay vidas que no merecen ser vividas. Lo que se debe hacer
es suprimirlas (deficientes, enfermos terminales, etc.). Lo exige el «bien» de
los que se encuentran en esas situaciones, el entorno familiar, la sociedad que
se librará de costes innecesarios, etc.

3. Cuando se parte de una concepción de la naturaleza humana que se
identifica con la biología –y de la persona como libertad– no debe extrañar, por
ejemplo, que el hecho de que la fecundidad biológica no sea continua, sino que
se siga tan sólo en épocas determinadas, haya llevado a algunos autores a afir-
mar que «debe ser asumida en la esfera humana y estar regulada por ella» 6. Lo
biológico –la dimensión procreativa del lenguaje de la sexualidad– sería, en
realidad, algo no humano, es decir, infrahumano y, por eso, manipulable.

4. Es claro, sin embargo, que no suscitan ninguna dificultad ética las in-
tervenciones de tipo técnico que puedan servir de ayuda a la transmisión de la
vida humana. El hombre puede y debe ejercer un dominio verdadero –con tal
de que sea humano y racional– sobre la sexualidad y, para ello, cuenta con la
posibilidad de echar mano de los recursos que proporciona la técnica. Otra
cosa, ciertamente, es la instrumentalización que con esos medios se pueda ha-
cer de la persona humana. En la transmisión de la vida humana no se puede
rechazar la consideración de la estructura de la naturaleza La dignidad de la
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6 «Documentum Synteticum de Moralitate regulationis nativitatum», en PAUPERT, J. M., Contrôle
des naissances et théologie. Le dossier de Rome, Paris: Éditions du Seuil, 1967, 159.
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persona ha de ser el criterio de la actuación personal; pero la persona no exis-
te al margen de sus condicionamientos naturales y corporales. El recurso a la
«creatividad de la razón» –en contra o al margen de la naturaleza– no es cri-
terio para integrar suficientemente los diferentes elementos, que componen el
proceso procreador, disociados previamente por las intervenciones técnicas 7.

2. ¿Reconsiderar la doctrina sobre la contracepción?

1. Otro de los motivos que estuvieron detrás de la Encíclica fue el hecho
de que, por aquellos años, también en algunos ambientes católicos, se sugería la
conveniencia –incluso, la necesidad– de una reconsideración de la doctrina de
la Iglesia sobre la contracepción. Se justificaba a partir de los informes sobre el
crecimiento de la población y como ejercicio de responsabilidad, dados los cono-
cimientos de los progresos de la ciencia en el control de la fertilidad femenina.

2. Como el uso de los anovulatorios –la «píldora» era el tema concreto
que se debatía– no interferiría en la fisiología de la relación conyugal y, ade-
más, pondría a disposición de los esposos un medio seguro para llevar a cabo
una verdadera paternidad responsable: ¿No habría llegado ya la hora de pro-
clamar la licitud de la así llamada «píldora»? 8 Son los argumentos reunidos en
gran parte en la Encíclica y que serían prolongados en los años posteriores por
esos y otros autores. Todos ellos, sin embargo, están estrechamente relaciona-
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7 Cfr. TETTAMANZI, D., «La fecondazione artificiale e alcune considerazioni morali», Anime e Cor-
pi 78 (1978) 416-417; cfr. CAFFARRA, C., «La trasmissione della vita nella “Familiaris consortio”»,
Medicina e morale 5 (1983) 395.

8 Una relación de estas posiciones sobre el recurso a los fármacos contraceptivos en base a una re-
ferencia al lenguaje interpersonal de la sexualidad, en el contexto del matrimonio, puede encon-
trarse en VALSECCHI, A., Regulación de los nacimientos. Diez años de reflexión teológica, Salamanca: Sí-
gueme, 1968; BÖCKLE, F., «La regulación de los nacimientos: discusión del problema dentro de
la Iglesia», Concilium 5 (1965) 101-129. Al respecto escribe ALBURQUERQUE, E., Matrimonio y fa-
milia: teología y praxis cristiana, Madrid: San Pablo, 2004, 140: «La argumentación teológica que
se muestra favorable en estos momentos a la utilización de métodos anticonceptivos farmacoló-
gicos se expresa principalmente en cuatro direcciones. Por una parte, se afirma que el uso de an-
ticonceptivos farmacéuticos no es una infracción de la doctrina tradicional, porque con ellos no
sufre menoscabo alguno la estructura del acto sexual (L. Janssens). Otros, como Auer o Reuss,
enseñan que no existe ninguna diferencia moral radical entre el uso del método Ogino-Knauss y
los otros métodos anticonceptivos. E. Schillebeecks ataca el fisicismo moral de los teólogos de la
escuela tradicional, que elevan a criterio normativo la estructura biológico-fisiológica del acto se-
xual y la inviolabilidad del acto, para juzgar su integridad moral. J. David defiende que los actos
sexuales particulares no deben ser considerados aisladamente, sino dentro del fin procreativo que
tiene el conjunto de la vida conyugal. Estos argumentos han seguido estando presentes en el de-
bate teológico, aún después de la promulgación de la Humanae vitae».
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dos y, en el fondo, responden a una concepción de la persona fragmentaria y
reduccionista. Se señalan a continuación algunas de esas «razones» invocadas
más frecuentemente.

– ¿Por qué la nueva concepción de la sexualidad –más personalista– que,
se dice, ha llevado a plantearse una nueva jerarquización en los valores del ma-
trimonio y del acto conyugal no ha de hacer que se deba renunciar en algunos
casos a la apertura a la procreación en aras del amor? 9.

– ¿Por qué el dominio, que el hombre tiene indudablemente sobre sí
mismo y su corporalidad –otra objeción–, no ha de extenderse también hasta
su sexualidad y separar uno y otro significado de acuerdo con los principios
clásicos del «doble efecto» y, de «totalidad»? Se viviría así responsablemente
el aspecto unitivo y la paternidad responsable 10.

– Si existe ya una disociación natural entre la función unitiva y procrea-
dora de la sexualidad –se argumenta también en una línea muy similar al ar-
gumento anterior– ¿por qué no provocar artificialmente esa disociación? En
definitiva, no sería otra cosa que «racionalizar creativamente» la fecundidad
integrándola en el proyecto de perfección de la persona. No hay diferencia –se
dice– entre la regulación natural y la contracepción, no son más que dos mé-
todos de la misma paternidad responsable 11. Si el uso de la técnica es lícito en
otros ámbitos de la corporalidad ¿qué razón existe para que no lo sea también
en relación con la sexualidad y, por tanto, porqué no ha de ser lícita la contra-
cepción artificial? El rechazo de la contracepción –viene a decirse– es la con-
secuencia de identificar lo dado por la naturaleza con la expresión inmediata
de la voluntad de Dios 12.

– Por último –éste es el argumento invocado más frecuentemente– la
doctrina de la inseparabilidad de los significados unitivo y procreador se apo-
ya en un biologismo ya superado, contrario –se dice– a una visión personalis-
ta de la sexualidad. La dimensión unitiva sería la «personal» en sentido pro-
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9 Cfr. LÓPEZ AZPITARTE, E., «Moral del amor y la sexualidad», en RINCÓN, R. y otros, Praxis cris-
tiana, II, Opción por la vida y el amor, Madrid: Paulinas, 1981, 429.

10 Cfr. HÄRING, B., «The inseparability of the unitive-procreative. Functions of the Marital Act»,
en CURRAN, Ch. (ed.), Contraception: Authority and Dissent, New York: Herder and Herder, 1969,
183-185; cfr. LÓPEZ AZPITARTE, E., «Moral del amor y la sexualidad», cit., 432.

11 Cfr. HÄRING, B., «Pastorale Erwägungen zur Bischofssynode über die Ehe und Familie», Theo-
logie der Gegenwart 24 (1981) 71-80.

12 Cfr. «Documentum Syntheticum de Moralitate regulationis...», cit., 158.
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pio, mientras que la procreación sería la «natural» y propia de la biología 13.
Por eso –se insiste– es necesario «personalizar» y «humanizar» la sexualidad.

3. En cualquier caso, si se examinan bien, estos argumentos –en contra
de lo que se proclama– responden a una concepción biologicista y extrinsicista
de la sexualidad. En este contexto, en efecto, la persona (lo personal) se defi-
niría exclusivamente por la cultura –por lo personal– como opuesta a la natu-
raleza (lo natural) y, como tal, fijada por el determinismo. De ahí la antimonia
entre naturaleza y libertad.

A esta misma conclusión conduce también un concepto de libertad en la
que la persona se realizaría como persona en la medida de su libertad, enten-
dida como radicalmente diversa del mundo existente y del que el cuerpo sería
un elemento más 14. Probablemente por una pérdida de la consideración me-
tafísica y por una sobrevaloración excesiva de los aspectos empiristas y feno-
menológicos, eso es lo que acontece cuando –al hablar del hombre y del obrar
humano– se contraponen los conceptos de naturaleza y persona, o los de per-
sona y ley natural 15.

4. Es verdad que la persona humana es, en cierta manera, un ser inaca-
bado, llamado a una plenitud existencial que se realiza en la historia de cada
día y cuyo éxito final depende en buena parte de la propia libertad. Ser acto-
res de la propia historia es absolutamente decisivo en la construcción de la
«humanidad» del hombre, que, de esa manera, aparece estrechamente ligada
a la cultura. Pero, evidentemente, es del todo necesario interpretar correcta-
mente la relación entre persona-historia-cultura, a fin de no vaciar de conte-
nido cada uno de esos términos y acabar, quizás, proponiendo un modelo
equivocado de «humanidad» o «humanización».

5. La persona es, por su libertad, el centro de los valores morales. (De la
ordenación a la persona reciben la cualificación de humanos). Pero a la perso-
na no hay que entenderla como un ser encerrado en sí mismo, o como una
mera relación de alteridad o, aunque abierta a la Trascendencia, con una con-

AUGUSTO SARMIENTO

668 SCRIPTA THEOLOGICA / VOL. 50 / 2018

13 Cfr. LÓPEZ AZPITARTE, E., «Moral del amor y de la sexualidad», cit., 432.
14 Cfr. SZOSTEK, A., «La concezione dell’intelletto creatore di norme. Fondamenti antropologici

del rifiuto dell’Enciclica Humanae vitae», en AA.VV., «Humanae vitae»: 20 anni dopo, Milano:
Ares, 1989, 483-484.

15 Cfr. VALSECCHI, A., Nuevos caminos de la ética sexual, Salamanca: Sígueme, 1974, 19-22. La mis-
ma tesis, en su forma más radical, es sostenida por MOLTMANN, J., Uomo. L’antropologia cristiana
tra i conflitti, Brescia: Queriniana, 1972, 116-132.
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cepción formalista de Dios. La dignidad de la persona no se constituye ni por
la negación de la Trascendencia de Dios –sería negar que el hombre fuera cria-
tura–; ni por el rechazo de las leyes de la naturaleza –lo que llevaría a afirmar
que ésta no forma parte de la persona–; ni por el carácter dialógico –la rela-
ción supone la existencia de un ser que se relaciona–.

La dignidad de la persona consiste fundamentalmente en «existir por sí»
–la dignidad ontológica: la de «ser» persona– y en ser dueño de sus actos por
el ejercicio de su libertad –la dignidad moral: la de «obrar» con responsabili-
dad–. La persona designa toda la naturaleza corpóreo-espiritual del hombre y,
por eso, como tal no se da al margen de su corporeidad ni el obrar personal y
humano acontece si no es a través y por medio de la corporalidad. La conclu-
sión es que las estructuras orgánicas del hombre son propias de la naturaleza
racional; y también, que las tendencias naturales del hombre han de traducir-
se en cauce del actuar humano del hombre.

6. Se debe advertir, por eso, que el orden de la naturaleza es sólo el fun-
damento ontológico y objetivo de las normas del obrar humano y personal.
Para que efectivamente sea norma de la actividad humana se necesita la inter-
vención de la razón. De esa manera la persona, gracias a la actividad libre de
su razón, causa los valores que son el cauce de su humanización. Aunque –no
debe olvidarse– nunca al margen de las orientaciones naturales inscritas en su
humanidad (la totalidad cuerpo-espíritu). Precisamente, porque esas funcio-
nes y dinamismo naturales forman parte de la persona humana.

II. Signo de contradicción

1. Con el fin de dar una respuesta a la cuestión –la ilicitud de los anovu-
latorios era la cuestión concreta debatida– Juan XXIII había constituido, en
marzo de 1963, una Comisión para el estudio sobre la población, la familia y
la natalidad. Una Comisión, que Pablo VI confirmó y amplió en 1964; y cuyo
objetivo era asesorar al Papa, que dispuso que la cuestión no se tratara en el
Concilio, reservándose para él dar la respuesta definitiva 16.
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16 Cfr. CONCILIO VATICANO II, Constitución Pastoral Gaudium et spes (7-XII-1965), n. 51, nota 14:
«Ciertas cuestiones que necesitan más diligente investigación, han sido confiadas por orden del
Sumo Pontífice, a la Comisión para el Estudio de Población, Familia y Natalidad, para que,
cuando ésta acabe su tarea, el Sumo Pontífice dé su juicio. Permaneciendo así firme la doctrina
del Magisterio, el Sínodo no pretende proponer inmediatamente soluciones concretas».
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La intensa campaña a favor de la contracepción, iniciada ya al constituir-
se esa Comisión de estudio, se agudizó con la filtración a algunos medios de
los informes «secretos» de la Comisión para uso del Papa. En abril de 1967, a
través de los medios de comunicación («Le Monde», «The Tablet» y el «Na-
tional Catholic Reporter») se da a conocer al gran público un informe en el
que la mayoría de los especialistas integrantes de esa Comisión se inclinaba
abiertamente por una mitigación de la valoración de la doctrina de la anticon-
cepción. Como señalaría después el mismo Papa, el informe hacía ver que, en
el seno de la Comisión, «no se había alcanzado una plena concordancia de jui-
cios acerca de las normas morales a proponer»; y, lo que era más grave, «ha-
bían aflorado algunos criterios de soluciones que se separaban de la doctrina
moral sobre el matrimonio propuesta por el Magisterio de la Iglesia con cons-
tante firmeza» (HV, 6).

2. Estando así las cosas, según el mismo Papa confesaba en la audiencia
general celebrada a los tres días de la publicación de Humanae vitae, después
de haber «estudiado, leído, discutido cuanto podíamos» y de haber «rezado
también mucho», «no hemos tenido duda alguna al decir que debíamos pro-
nunciar nuestra sentencia en los términos expresados por la Encíclica» 17.
Unos días más tarde, en el saludo del Ángelus, se refería a ese mismo deber y
confirmaba que «hemos hablado por deber de nuestro oficio y por caridad
pastoral» 18.

«La voz de Nuestra Encíclica Humanae vitae –decía Pablo VI a los pocos
días de su publicación– ha tenido muchos ecos y, que recordemos, nunca han
llegado al Papa tantos espontáneos mensajes de agradecimiento y de asenti-
miento por la publicación de un documento suyo como en esta ocasión, de to-
das las partes del mundo y de toda clase de personas. [...] Sabemos que tam-
bién hay muchos que no han apreciado Nuestra enseñanza, incluso no pocos
se le oponen». Y añadía: «Queremos, una vez más, recordar cómo la norma
por Nos reafirmada no es Nuestra, sino que es propia de las estructuras de la
vida, del amor y de la dignidad humana; lo que quiere decir que deriva de
la Ley de Dios. [...] Es sólo una norma moral exigente y severa, hoy y siempre
válida» 19. «A decir verdad –decía ya la Encíclica–, ésta [la Iglesia] no se mara-
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17 PABLO VI, Audiencia general (31-VII-1968), nn. 3 y 6, en EF, III, 1942-1945.
18 PABLO VI, Audiencia general (4-VIII-1968), n. 4, en EF, III, 1948.
19 Ibid., n. 1, en EF, III, 1947.
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villa de ser, a semejanza de su divino Fundador, signo de contradicción, pero no
deja por esto de proclamar con humilde firmeza toda la ley moral, natural y
evangélica» 20.

3. La Encíclica contradecía abiertamente los gustos de un tiempo y una
cultura que, en no pocos ambientes y lugares, caminaba en otra dirección.
Pero no sólo fuera del ámbito de la Iglesia Católica, también entre de los ca-
tólicos tuvo lugar la incomprensión de muchos laicos y sobre todo la violenta
oposición de influyentes grupos de teólogos; y, por otra parte, la ambigua po-
sición de algunas Conferencias Episcopales. A esas reacciones aludía, el Car-
denal Ratzinger unas décadas después, en 1995: «Raramente un texto de la
historia reciente del Magisterio se ha convertido en un signo de contradicción
tan grande como esta encíclica, que Pablo VI escribió a raíz de una decisión
profundamente sufrida» 21.

4. Hubo algunos episcopados, que, por una parte, daban la razón al Pon-
tífice y, por otra, intentaban mitigar la enseñanza de la Encíclica. Todos los
Episcopados sostenían que Humanae vitae no era un acto del ejercicio del Ma-
gisterio infalible. Pero no todos eran coincidentes en la interpretación de la
naturaleza de ese magisterio.

Para algunos Episcopados (España, Méjico, Polonia), que la doctrina de
Humanae vitae no se propusiera como infalible no podía interpretarse como si
la doctrina que se proclamaba no fuera definitiva. Otros Episcopados (Suecia,
Noruega, Finlandia, Dinamarca...) admitían que la enseñanza de Humanae
vitae, al no proponerse como infalible, podría cambiar con el paso del tiempo.
Y si no era una doctrina infalible –señalaban otros– podía haber lugar para el
disentimiento, aunque con ciertas condiciones: la presunción ha de estar a fa-
vor del Magisterio (USA), las razones deben ser graves (Escandinavia), des-
pués de una consideración seria ante Dios (Bélgica), o un examen atento de los
motivos del disenso (Canadá) 22. Se ha llegado a escribir que, según las decla-
raciones de los Episcopados, «los católicos de Oslo, Dublín, Bruselas, Mani-
la, Madrid, Djakarta o París tendrían interpretaciones diversas».
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20 Cfr. HV, 18.
21 RATZINGER, J., «La encíclica Humanae vitae, signo de contradicción», L’Osservatore Romano (25-

VII-2008).
22 Cfr. HAMEL, E., «Conferentiae Episcopales et Encyclica Humanae vitae», Periodica de re morali

canonica liturgica 58 (1969) 243-349.
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5. Ciñéndonos ahora al ámbito teológico, una primera observación es
que fueron varios las frentes y las razones que llevaron a no pocos teólogos a
contestar –cuando no rechazar– la enseñanza de la Encíclica. Con todo, la ge-
neralidad de los autores coincide en señalar que la raíz de las diferentes reac-
ciones (asentimiento o rechazo) ante la publicación de la Encíclica está, en la
mayoría de los casos, en el modo de interpretar la autoridad y competencia
del Magisterio de la Iglesia en las cuestiones de moral natural. Ésta es, cier-
tamente, la cuestión de fondo. ¿Cuál es la naturaleza del Magisterio en las
cuestiones de moral natural? ¿Es una limitación o negación del papel de la
«razón»?

6. Si se parte de que el Magisterio, aunque puede pronunciarse sobre
cuestiones morales en el ámbito humano, la autoridad y el carácter vinculan-
te de sus pronunciamientos se debe a la fuerza o al valor probativo de su ar-
gumentación, se defenderá que lo «razonable» será el disenso (cuando no re-
chazo) en el caso de que los argumentos aducidos no convenzan o se piense
que son más fuertes los que se presentan en contra. Ésa fue la posición de un
amplio sector en USA 23, Alemania Occidental 24, los Países Bajos 25, por citar
algunos ámbitos y países. Un testimonio claro de ese «rechazo» es la declara-
ción al término de una reunión celebrada en Ámsterdan, en la que participa-
ron 20 teólogos de Alemania, Bélgica, Francia, Holanda y otros países cen-
troeuropeos 26.
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23 Entre otros: J. A. Bracken, C. E. Curran, J. A. Komonchak, R. McCormick, etc. Puede consul-
tarse a ANGELIA, O., «The reception of enciclical Humanae vitae in the United States», Excerp-
ta e Dissertationibus in Sacra Theologia 53 (2009) 421-492.

24 Es el caso de F. Böckle, L. M. Weber, K. Rahner, L. Gründel; cfr. JUZA, L., «La recepción de la
encíclica Humanae vitae en las revistas teológicas del ámbito alemán», Excerpta e Dissertationibus
in Sacra Theologia 56 (2010) 157-252.

25 Algunos de esos autores son: W. Goddijn, E. Schillebecks, Th. Beemer, C. P. Sporken; cfr.
ALONSO, E., «La recepción de la encíclica Humanae vitae en el ámbito católico de los Países Ba-
jos», Excerpta e Dissertationibus in Sacra Theologia 62 (2014) 317-398.

26 Al término de dos días de estudio y discusión tenidos en Amsterdam del 18 al 19 de setiembre
de 1968 hicieron pública una Declaración –«Theologenberaad over Humanae vitae in Amster-
dam, 18-19 september 1968», Katholiek Archief 23 (1968) 1027-1031–, cuyos firmantes fueron
J. M. Aubert, A. Auer, T. Beemer, F. Böckle, W. Bulst, R. Callewaert, M. De Wachter, S.J.,
E. Mc Donagh, O. Franssen, S.J., J. Groot, L. Janssens, W. Klijn, S.J., F. Klosternann, O. Madr,
F. Malmberg, S.J., S. Pfürtner, O.P., C. Robert, P. Schoonenberg, S.J., C. Sporken, R. Van Kes-
sel. También tuvo particular repercusión e influencia el artículo de K. Rahner, S.J., publicado en
Die Welt el 26 de agosto de 1968 y traducido en Il Regno.
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7. Frente a las reacciones de rechazo, otro amplio sector de teólogos
(también en los países y ámbitos donde el disenso fue más amplio y vivo) se
mostró a favor de la enseñanza de HV. Y más allá de las cuestiones o razona-
mientos particulares, dos son las direcciones en que se mueven. Una más ge-
neral: la competencia del Magisterio en las cuestiones de moral. Otra: la ne-
cesidad de una interpretación adecuada de la ley natural. Vienen a ser el
marco en el que apoyan la enseñanza de HV; y también –casi siempre–, des-
de el que dan respuesta a los argumentos de los que se oponen o rebajan la
autoridad de la Encíclica. Sobre la competencia y autoridad del Magisterio en
el ámbito de la moral de la moral natural humana y, ya en concreto, sobre la
autoridad de HV sostienen claramente que es vinculante. Como se trata de te-
mas de moral humana, el Papa tiene autoridad para pronunciarse y hacerlo
con autoridad. Es una autoridad y competencia que no está ligada a la argu-
mentación que se aduce 27.

3. ¿Ruptura o continuidad?

1. Una de las críticas más frecuentes y graves dirigidas contra Humanae
vitae fue –y es– la de haberse apartado de la doctrina del Concilio Vaticano II
sobre el amor conyugal y la paternidad responsable. Lo que se denuncia es que
la Encíclica ha asumido una visión biologicista de la sexualidad al tratar del
amor conyugal y de la paternidad responsable y, de esa manera, se ha desvia-
do de la visión personalista adoptada por el Concilio. Se acusaba de que la
doctrina de la Encíclica era un «retroceso» o «vuelta atrás» respecto de Gau-
dium et spes 28.

2. La realidad, sin embargo, es otra. Lo que se constata es que la doctri-
na de Humanae vitae, a la vez que se inscribe en la línea del Magisterio ante-
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27 Se mueven en esta línea, junto a muchos otros, autores como B. Ashley, J. M. Boyle, J. Finnis,
J. Ford, J. M. Smith, G. Grisez, L. Melina, M. Zalba, K. Wojtyla, T. Makoswski, C. Caffarra,
A. Scola, R. Tremblay, E. Smith, W. E. May, J. Ratzinger, R. García de Haro, etc. Además de la
bibliografía ya citada sobre la recepción de la Encíclica en el ámbito teológico de Alemania,
USA, Países Bajos puede verse también: para el área de Italia a ZENONI, N., «La trattazione
dell’Enciclica Humanae vitae in alcune Riviste theologiche Italiane», Excerpta e Dissertationibus in
Sacra Theologia 45 (2003) 161-278; y para el área de Polonia a ZADWORNY, M., «La recepción
de la Encíclica Humanae vitae en las revistas teológicas polacas», Excerpta e Dissertationibus in Sa-
cra Theologia 60 (2013) 393-473.

28 Entre otros autores, que participa también de esa opinión: FUCHS, J., Esiste una moral cristiana?,
Roma-Brescia, 1970, 54.
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rior al Concilio, profundiza y explicita la del Vaticano II (sobre todo Gaudium
et spes) y es prolongada en el Magisterio posterior. Así lo demuestran los mis-
mos documentos con sus referencias y citas: tanto las que se hacen desde la
Encíclica, como las referencias que se hacen a ella, desde fuera de la Encícli-
ca. Pero, sobre todo, la continuidad y profundización de la doctrina de Hu-
manae vitae respecto de Gaudium et spes aparece clara cuando se analizan y
comparan ambos documentos.

a) Argumentos externos

La doctrina de Humanae vitae respecto del amor conyugal y la paterni-
dad responsablemente ética no supone ninguna revolución respecto del Ma-
gisterio anterior al Concilio ni tampoco una vuelta atrás con relación a Gau-
dium et spes.

1. Son significativos, en este sentido, los textos del Magisterio anterior a
Humanae vitae –a propósito de «la competencia del Magisterio»– citados en la
nota 4 de la Encíclica 29, que reproduce en parte los referidos en la nota 14 del
n. 51 («El amor conyugal debe armonizarse con el respeto a la vida humana»)
de Gaudium et spes 30. Pablo VI propone de nuevo la visión antropológica y mo-
ral que Pío XI, en su encíclica sobre el matrimonio, y Pío XII, en numerosas
alocuciones, había considerado como «doctrina cristiana enseñada desde los
orígenes y nunca modificada» 31.
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29 Las referencias de HV, 4, nota 4 son: Catechismus Romanus Concilii Tridentini, pars II, c. VIII;
LEÓN XIII, Encíclica Arcanum (10-II-1880), nn. 1-28, en EF, I, 481-516; PÍO XI, Encíclica Di-
vini illius Magistri (31-XII-1929), nn. 25-58, en EF, I, 697-706; Encíclica Casti connubii (30-XII-
1930), nn. 1-137, en EF, I, 709-794; PÍO XII, «Alocución a la Unión Italiana médico-biológica
de San Lucas» (12-XI-1944), nn. 25-28, en EF, II, 1306-1310; «Al Convenio de la Unión Ca-
tólica Italiana de Comadronas» (29-X-1951), nn. 1-71, en EF, II, 1424-1462; «Al Congreso del
“Fronte della Famiglia” y de la Asociación de Familias Numerosas» (26-XI-1951), nn. 1-19, en
EF, II, 1463-1474; «Al VII Congreso de la Sociedad Internacional de Hematología» (12-X-
1958), en AAS 50 (1958) 734-735; JUAN XXIII, Encíclica Mater et Magistra, en AAS 53 (1961)
446-447; Codex Iuris Canonici, can. 1067; 1068, párr. 1; 1076, párr. 1-2; CONCILIO VATICANO II,
Const. Past. Gaudium et spes, nn. 47-52.

30 En GS, n. 51, n. 14 se cita a PÍO XI, Encíclica Casti connubii (31-XII-1930), en AAS 22 (1930)
545-546; PÍO XII, «A la Unión Italiana médico-biológica de San Lucas» (12-XI-1944), nn. 25-
28, en EF, II, 1306-1310; «Al Convenio de la Unión Católica Italiana de Comadronas» (29-XI-
1951), nn. 1-71, en EF, II, 1424-1462; «Al Congreso del “Fronte della Famiglia” y de la Asocia-
ción de Familias Numerosas» (28-XI-1951), nn. 1-19, en EF, II, 1463-1474; «Al VII Congreso
de la Sociedad Internacional de Hematología» (12-X-1958), en AAS 50 (1958) 734-735.

31 Cfr. nota 29.
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2. Con relación a la continuidad y profundización de Humanae vitae res-
pecto de Gaudium et spes, son de un valor particular las palabras del Papa re-
flejadas en la Encíclica cuando, en referencia a las «exigencias del amor con-
yugal y de una paternidad responsable», habla de la conveniencia de «precisar
bien el verdadero concepto de estas dos grandes realidades de la vida matri-
monial, remitiéndonos sobre todo a cuanto ha declarado, a este respecto, en
forma altamente autorizada, el Concilio Vaticano II en la Constitución pasto-
ral Gaudium et spes» (HV, 7). «Estábamos obligados a hacer nuestra la ense-
ñanza del Concilio, promulgado por Nos mismo... Hemos reflexionado sobre
los elementos estables de la doctrina tradicional y vigente de la Iglesia y, en es-
pecial, sobre las enseñanzas del reciente Concilio» 32.

Significativas también son las numerosas y variadas afirmaciones de esa
continuidad realizadas por Juan Pablo II en los más diversos contextos. Ade-
más de los textos de las alocuciones orientadas a esa finalidad 33, parece de re-
levancia particular el Familiaris consortio: «De este modo, siguiendo la tradi-
ción viva de la comunidad eclesial a través de la historia, el reciente Concilio
Vaticano II y el magisterio de mi predecesor Pablo VI, expresado en la encí-
clica Humanae vitae, han transmitido a nuestro tiempo un anuncio verdadera-
mente profético, que reafirma y propone de nuevo con claridad la doctrina y
la norma, siempre antigua y siempre nueva, de la Iglesia sobre el matrimonio
y la transmisión de la vida humana» (FC, n. 29).

b) Argumentos internos

Aparte de esos argumentos externos o de autoridad existe también otra
argumentación interna, es decir, a partir de la comparación entre los dos do-
cumentos, entre Humanae vitae y Gaudium et spes. Es la consideración del tex-
to de la misma Encíclica la que afirma esa continuidad 34.

1. El concepto de ley natural presente Humanae vitae es el que tiene en
cuenta también Gaudium et spes: se habla de una ley natural, no biologicista
sino inscrita en una naturaleza humana y que, por eso, es una persona. Como
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32 PABLO VI, Audiencia general (31-VII-1988), nn. 3 y 6, en EF, III, 1942-1945.
33 Juan Pablo dedica 16 audiencias generales, entre el 11 de julio y el 28 de noviembre de 1984, a

considerar esa continuidad y actualidad de la Encíclia (en EF, V, 4139-4244.
34 Cfr. FELICI, P., «De la Gaudium est spes a la Humanae vitae», L’Osservatore Romano (10-X-1968),

1-25.
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Gaudium et spes, la ley natural –la norma–, a la que se refiere Humanae vitae, es
un ley o norma de la persona y, por tanto, es una norma personalista. Es na-
tural porque se inscribe en el orden de los significados originarios inscritos en
la naturaleza humana; y es personalista porque, al respetar la estructura pro-
pia de esos significados, ayuda a expresar correctamente su lenguaje, sirvien-
do a la perfección de la persona.

2. La verdad del lenguaje del cuerpo –referido a la relación conyugal– es
percibida en la conciencia de la persona por la lectura de la verdad interior del
acto conyugal. Eso quiere decir que, primero, es necesario captar una verdad
ontológica referida a la estructura misma del acto; y, después, como conse-
cuencia la verdad subjetiva que aprehende la verdad objetiva, es decir los sig-
nificados. Dos son, por tanto, las dimensiones del lenguaje de la sexualidad:
una objetiva, que expresa la verdad intrínseca; y otra personalística o subjeti-
va, en la que se manifiesta, a sí misma y por sí misma, la persona singular. Dos
verdades o dimensiones esenciales para la verdad del lenguaje de la sexualidad.
Humanae vitae habla de una ley natural, expresión de la «ley eterna» e inscri-
ta en la unidad de la persona humana, que por la Redención ha sido llamada y
elevada al orden sobrenatural. Las intervenciones de Juan Pablo II acerca de
esta materia han puesto de relieve cada vez más los aspectos personalistas
de la Encíclica.

3. Humanae vitae sigue la línea de Gaudium et spes. Pero además consti-
tuye un desarrollo y es un complemento de esa Constitución. A propósito del
problema de «armonía del amor humano con el respeto a la vida», Juan Pablo
II hace notar cómo mientras Gaudium et spes «excluye toda “verdadera con-
tradicción” en el orden normativo» (GS, 51), Humanae vitae «habla no tanto
de la “no-contradicción en el orden normativo”, cuanto de la “inseparable co-
nexión” entre la transmisión de la vida y el auténtico amor conyugal desde el
punto de vista de los “dos significados del acto conyugal: el significado uniti-
vo y el significado procreativo (HV, 12)”» 35.

4. La Encíclica, además de dar luz sobre el sentido de esa no-contradic-
ción, ofrece una motivación de esa norma moral, que hace ver su conformidad
con la misma razón humana. Un marco y una luz que, en los años posteriores
a la Encíclica, –se descubre fácilmente– está presente en las intervenciones del
Magisterio de la Iglesia sobre las cuestiones sobre el amor y la vida humanos.
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En esta línea, son importantes, entre otros documentos –y de manera
particular en relación con la vida humana– la instrucción Donum vitae, sobre
el respeto de la vida humana naciente y la dignidad de la procreación (1987);
la encíclica Evangelium vitae, sobre el valor inviolable de la vida humana
(1995); y la instrucción Dignitas Personae, sobre algunas cuestiones de bioética
(2008). Y más relacionados con el amor humano y conyugal, la Exhortación
Apostólica Familiaris consortio (1981) que, retomando la perspectiva antropo-
lógica y moral de Humanae vitae, profundiza en la consideración del amor
conyugal y la paternidad responsable, en el contexto más amplio de la voca-
ción y misión de la familia. Juan Pablo II vuelve sobre estas mismas cuestio-
nes durante nueve audiencias, en 1984. Y ése es también el horizonte que está
presente en Gratissimam sane (la Carta a las familias) (1994). Pero, sobre todo
es significativo, por el significado que el Catecismo de la Iglesia Católica tiene
como regula fidei, el recurso que allí se hace a Humanae vitae al tratar de la fe-
cundidad del matrimonio 36.

SEGUNDA PARTE. UNA NORMA ANTIGUA Y NUEVA

1. Humanae vitae fue, ciertamente, la respuesta concreta de la Iglesia a
una cuestión particular de ética sexual matrimonial: «la conexión inseparable
de los significados unitivo y procreador del acto conyugal». Pero, detrás de
esa cuestión, lo que está en juego en el tema del debate –lo señalaba ya la En-
cíclica– es abrir la puerta a una concepción del hombre que considera a éste
señor absoluto y dueño sin condiciones de su propio cuerpo y de la realidad
que le rodea. Humanae vitae advertía ya que, «si no se quiere exponer al arbi-
trio de los hombres la misión de generar la vida, se deben reconocer los lími-
tes infranqueables a la posibilidad de dominio del hombre sobre el propio
cuerpo y sobre sus funciones, límites que a ningún hombre le es lícito fran-
quear» (HV, 17).

2. Ahora, sin embargo, nos centramos en la consideración de la respues-
ta de la Encíclica a la cuestión particular que se planteaba. La reflexión sobre
esa respuesta, una vez fijada en la cuestión abordada directa y expresamente
por la Encíclica, se desarrolla desde tres ángulos o perspectivas: lo que dice, su
fundamentación y su valor o fuerza vinculante.
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1. El «principio» o la norma de Humanae vitae: la cuestión planteada

1. Cuando se publica Humanae vitae estaba bastante difundida –se pue-
de decir que ése era el pensamiento común– la idea de que la anticoncepción
consistía en manipular de algún modo la realización del acto conyugal. Y
como la «píldora anovulatoria» (que como tal hoy casi no existe, porque la
mayoría de los fármacos anticonceptivos tienen también otros efectos, además
del anovulatorio) no modificaba la relación conyugal propia de ese acto, algu-
nos se preguntaban si su uso debería considerarse siempre como un acto anti-
conceptivo (un pecado de anticoncepción, desde el punto de vista moral). La
cuestión no era, por tanto, si la anticoncepción es pecado o no, sino más bien
si el uso conyugal de la «píldora anovulatoria» es, o no, anticoncepción.

2. La respuesta de Humanae vitae, en el marco de la doctrina «muchas
veces expuesta por el Magisterio de la Iglesia» –y que «está fundada sobre la
inseparable conexión que Dios ha querido, y que el hombre no puede romper
por propia iniciativa, entre los dos significados del acto conyugal: el significa-
do unitivo y el significado procreador» (HV, 12) es que «cualquier acto ma-
trimonial debe quedar abierto a la vida» (HV, 11)– y, por tanto, que «queda
además excluida toda acción que, o en previsión del acto conyugal, o en su rea-
lización, o en el desarrollo de sus consecuencias naturales, se proponga, como
fin o como medio, hacer imposible la procreación» (HV, 14).

3. Una lectura atenta de los textos citados permite concluir que se dicen
cuatro cosas: a) la sexualidad humana propia del leguaje con el que los espo-
sos se relacionan en el acto matrimonial tiene dos significados fundamentales:
el «significado unitivo» (la unión de amor de los esposos) el «significado pro-
creativo» (la transmisión de la vida humana); b) en segundo lugar, según «el
designio o plan de Dios» «hay una inseparable conexión» entre estos dos sig-
nificados; en tercer lugar, «el hombre no puede romper por propia iniciativa»
esta inseparable conexión; y finalmente, en cuarto lugar, Humanae vitae dice
que la inseparable conexión de esos significados se rompe de hecho por la así
llamada «píldora». En esa ruptura está, en última instancia, la esencia de la an-
ticoncepción.

4. En cualquier caso, todas esas afirmaciones dan lugar a la formulación
de una norma o principio, que, de alguna manera y desde el punto de vista ob-
jetivo, sintetiza la doctrina de Humanae vitae sobre la moralidad del acto con-
yugal: la inseparabilidad de los significados unitivo y procreador del acto
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conyugal. Y se debe subrayar que esa inseparabilidad se debe observar en to-
dos y cada uno de los actos conyugales: «cualquier acto matrimonial –son las
palabras de la Encíclica antes citadas– debe quedar abierto a la vida» (HV, 11).

5. Llegados a este punto, podemos platearnos algunas preguntas, que –a
mi juicio– pueden ayudarnos a comprender su racionalidad. Entre otras: ¿Por
qué es profundamente humana? Con ella están otras estrechamente relacio-
nadas, que, sin embargo, ahora no se van a considerar: ¿Cuál es la razón de
que el dominio del hombre sobre la corporalidad no pueda interferir en la
apertura a la vida del acto conyugal? ¿Existe diferencia moral entre regulación
de la natalidad llevada a cabo por métodos naturales y la practicada por me-
dios artificiales?

2. Inscrita en la naturaleza humana y contenida en la Revelación

Cuando se dice que la inseparabilidad de los significados es una norma
profundamente racional y humana, se afirman dos cosas. Una –la primera– es
que no se trata de una norma o «una doctrina inventada por el hombre. Ha
sido inscrita por la mano creadora de Dios en la misma naturaleza humana y
ha sido confirmada por Él en la Revelación» 37. Y otra –la segunda–, «que para
descubrir esa fundamentación racional de esa doctrina (“el bien que nos
precede”), es necesario que el hombre entre en sí mismo para descubrir las
normas fundamentales de la ley moral natural que Dios ha inscrito en su co-
razón» 38.

a) Profundamente racional y humana

1. Es, ciertamente, una norma intrínseca e interior, inscrita en nuestra
naturaleza humana; pero debe ser consciente e interiorizada. Solo entonces es
norma moral. Si se dice que es una norma o ley biológica, ha de entenderse
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razón».
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que lo es sólo secundariamente y sólo en cuanto que pertenece a la naturale-
za humana y que, por eso, es una ayuda para descubrir la intención creadora
de Dios inscrita en esa naturaleza. Las leyes biológicas son de una naturaleza;
pero de una naturaleza humana, de una persona. La persona –también la que
vive hoy– puede entender la verdad de esa norma. Expresión de la confianza
de Pablo VI en esa capacidad del hombre para descubrir y comprender la ver-
dad de esta doctrina, son las palabras recogidas ya en la Encíclica: «Nos pen-
samos que los hombres, en particular los de nuestro tiempo, se encuentra en
grado de comprender el carácter profundamente racional y humano de este
principio fundamental» (HV, 12).

2. La inseparabilidad de los dos significados del acto conyugal es una exi-
gencia de su misma estructura y el hombre es capaz de descubrirla con la luz
de su razón; pero sólo llega a ser norma práctica de su obrar moral cuando se
identifica consciente y libremente con la relectura, en la verdad, del lenguaje
de la los significados del acto conyugal. La estructura del acto conyugal –lo
que es y está llamado a ser, según su propia naturaleza– no es la norma del rec-
to obrar moral de los esposos en esa recíproca relación; pero si es el funda-
mento necesario de la verdad de esa relación que los esposos deben descubrir
y a la que deben acomodar su actuación. En el sentido ontológico es una nor-
ma interior a la persona, porque expresa la verdad y el bien del acto conyugal;
y es interior, en el sentido epistemológico, porque está escrita en el corazón
del hombre y de la humanidad. La norma de la inseparabilidad de esos dos sig-
nificados promulgada por Humanae vitae y enseñada repetidamente por la
doctrina de la Iglesia, deriva de la Ley de Dios.

3. El Papa, movido por el deber y las exigencias de la caridad pastoral,
propios de su Oficio Apostólico, recuerda de nuevo la norma. Pero, en el fon-
do, –desde el punto de vista racional– es sólo la confirmación de lo que la ra-
zón humana es capaz de descubrir como propio de las estructuras de la vida,
del amor y de la dignidad humana. Viene a ser una formulación más precisa del
respeto a las leyes de la naturaleza que procede de la Sabiduría Creadora de
Dios. Como recordaría veinte años más tarde Juan Pablo II, con palabras
de Pablo VI: «Hemos estudiado, leído, discutido cuanto pudimos y también
hemos orado mucho. Invocando las luces del Espíritu Santo hemos puesto
nuestra conciencia en la plena y libre disponibilidad a la voz de la verdad, tra-
tando de interpretar la norma divina que vemos brotar de la intrínseca exigen-
cia del auténtico amor humano, de las estructuras esenciales de la institución
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matrimonial, de la dignidad personal de los esposos, de su misión al servicio de
la vida, como también de la santidad del matrimonio cristiano» 39.

4. La dificultad de la norma de esa inseparabilidad, tanto por parte de los
esposos como por aquellos que pueden y deben ayudarles, puede venir, no de la
falta de capacidad para leer la norma «escrita ya en su corazón», sino de la con-
cupiscencia, que, ocupando ese corazón arrastre a su voluntad en una dirección
que realice la verdad. Hablar, por tanto, de «conflicto de valores o de bienes»
y, como consecuencia, preferir unos y rechazar otros no es moralmente correc-
to, contradice abiertamente la verdad que defiende y protege la norma moral.

b) Contenida en la Revelación

1. Una de las razones esgrimidas en contra de la Encíclica –de manera
particular sobre el valor vinculante de su enseñanza– era que le faltaba el apo-
yo de la Escritura, porque, «aunque recurre 16 veces al Nuevo Testamento, a
ninguna de esas citas se recurre para fundamentar o motivar el argumento
central y la conclusión» 40.

Es una norma profundamente racional y humana, inscrita en la naturale-
za humana, contenida también en Revelación 41. Ciertamente, como hace ob-
servar Juan Pablo II, «aunque la norma moral, formulada así en la Encíclica
Humanae vitae, no se halla literalmente en la Sagrada Escritura, sin embargo,
por el hecho de estar contenida en la Tradición y –como escribe el papa Pablo
VI– haber sido “otras muchas veces expuesta por el Magisterio” (HV, 12) a los
fieles, resulta que esta norma corresponde al conjunto de la doctrina revelada
contenida en las fuentes bíblicas (cfr. HV, 4)» 42.

Afirmar que una norma moral, que no se puede probar por la Escritura,
no pertenece al contenido de la Revelación, «conlleva una no fundada y grave
limitación del valor de la Tradición, como vía de la trasmisión de la Revelación
(inseparable de la Escritura), o una concepción errónea de la misma Tradi-
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39 JUAN PABLO II, «A los representantes de las Conferencias Episcopales» (7-XI-1988), n. 2, en EF,
V, 4905-4906; cfr. PABLO VI, Audiencia general (31-VII-1968), nn. 3 y 6, en EF, III, 1942-1945.

40 KOMONCHAK, J. A., «Humanae vitae and its reception: Ecclesiological reflections», Theological
Studies 39 (1978) 251.

41 Juan Pablo II dedica varias de sus Catequesis a tratar de la fundamentación bíblica de la Encí-
clica: las comprendidas entre el 11-VII-1984 y el 5-IX-1984; también las que van del 3-X-1984
al 21-XI-1984.

42 JUAN PABLO II, Audiencia general (18-VII-1984), n. 3, en EF, V, 4146.
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ción» 43. Porque «la Sagrada Tradición, la Sagrada Escritura y el Magisterio de
la Iglesia, según el designio sapientísimo de Dios, están entrelazados y unidos
de tal forma que no tiene consistencia el uno sin el otro» (Dei Verbum, n. 10).

2. Y si pertenece al orden revelado por Dios, son claras, entre otras co-
sas, que el Magisterio de la Iglesia no invade ningún campo ajeno a la compe-
tencia que es propia; y también, que el valor vinculante de esa norma procede
de la autoridad que, como Magisterio de la Iglesia, tiene sobre el orden moral
revelado.

3. Que no admite excepciones

1. La enseñanza de esta norma, que «pertenece no sólo a la ley moral na-
tural sino también al orden moral revelado por Dios», ha sido «muchas veces
expuesta por el Magisterio» (HV, 12) 44. Se puede decir, por eso, que es una en-
señanza que, como –acaba de decirse– «debe ser considerada como doctrina de-
finitiva e inmutable». Se habla de una norma o principio que no admite excep-
ciones. La contracepción es siempre, objetivamente, un desorden moral grave.

2. La Encíclica –subrayaba Juan Pablo II– «calificando el acto contra-
ceptivo como intrínsecamente ilícito, ha pretendido enseñar que la norma
moral es tal que no admite excepciones: ninguna circunstancia personal o so-
cial ha podido jamás, puede y podrá hacer en sí mismo ordenado un semejan-
te acto» 45. Como acto contraceptivo, la contracepción es por su misma es-
tructura, en sí y por sí misma, reprobable. Se da lugar a un desorden de tal
naturaleza, que hace que, desde el punto de vista objetivo, los actos contra-
ceptivos nunca puedan ser declarados lícitos (cfr. HV, 18).

3. Eso quiere decir que hay una verdad que precede y de cuyo respeto y
conformidad depende la actuación recta de la libertad. Para que el actuar de la
persona sea humano es del todo necesario que sea fruto de la libertad, pero sólo
servirá para el bien y realización de la persona, si es conforme, –y en la medida
que lo sea– con esa verdad previa y superior. No basta con querer hacer el bien,
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4925.

45 Ibid.
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es decir, con la buena intención; se requiere que el bien buscado sea un bien ver-
dadero y además que al bien intentado se acceda bien: por los medios adecuados.

4. La rectitud de la conducta está ligada a que la acción realizada sea bue-
na –en última instancia, capaz de orientarse a Dios– y también a que sea que-
rida y realizada libremente con ese fin. (Que lo que se hace sea, en si, por lo
menos, no contrario al orden objetivo, y que se quiera como tal). Pero uno y
otro elemento sólo se perciben y después sólo se intentan de esa manera cuan-
do caen bajo el dominio de la razón y de la libertad. Por eso la libertad –que
supone siempre la actividad de la razón– está en la raíz misma del ser y obrar
personales. Pero a no ser que se dé una inversión metafísica según la cual el
fundamento del «ser» personal esté en su «hacer», ni la persona se identifica
con su libertad ni sus decisiones son, sin más, expresiones del uso adecuado de
su libertad. Una cosa es ser libre, otra obrar libremente y otra muy distinta ac-
tuar humanamente bien.

5. La actividad del hombre es siempre actuación de una capacidad ante-
rior; el hombre tiene actividad pero no es actividad, según la experiencia más ele-
mental se encarga de demostrar. Por esa fundamentación metafísica y real la li-
bertad humana no se reduce a ser pura intencionalidad; ni puede definirse por
relación a sí misma ni como fin de sí misma; ni se puede concluir que es mayor
cuanto más amplia es su indeterminación. El sentido de la libertad es hacer que
el hombre consiga su perfección, incorporándose a sí mismo –porque quiere–
a la realización de las exigencias de perfección que dimanan de su ser.

6. La fidelidad al orden de la naturaleza, a las estructuras más íntimas de
la humanidad del hombre –la totalidad cuerpo-espíritu– es el fundamento y
cauce de la auténtica libertad, en cuanto que sirve para orientar y dar a cono-
cer el modo de obrar conforme con la condición personal. El dominio que,
por su interioridad, le corresponde ejercer al hombre sobre sí mismo –por tan-
to, sobre su corporalidad–, para que sea racional y acorde con su carácter per-
sonal, ha de realizarse observando siempre el orden de los fines y tendencias
inscritas en el propio ser. Consiguientemente no es posible plantearse la lici-
tud de la contracepción a partir de la fidelidad responsable «no al bien de la
naturaleza, sino al bien global de las personas implicadas» 46.
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7. Cuando la Constitución Gaudium et spes del Concilio Vaticano II se
refiere a la dignidad de la persona humana como objeto y sujeto de la moral
y afirma que la conciencia moral es el centro de esta dignidad, el contexto
deja suficientemente claro que tanto la conciencia como la dignidad no se
contraponen al orden objetivo de la moralidad (cfr. GS, nn. 16, 22, 27, 29,
etc.); son, por el contrario, elementos necesarios del obrar moral humano,
complementarios y mutuamente implicados. La persona a que se refiere el
Concilio no es un ser encerrado en sí mismo; ni el orden objetivo fundante
de las normas morales es considerado por el Concilio como algo abstracto y
genérico, fruto –tal vez– de una voluntad arbitraria, sin apoyo alguno onto-
lógico.

8. Con este punto se relaciona una cuestión de importancia para el tema
que aquí se analiza: la de si la persona, en la tarea de su realización personal,
se encuentra o no con normas y valores absolutos. En principio, el interro-
gante no tiene porqué desembocar en la negación de la existencia de la ley na-
tural ni tampoco que sea ahí donde encuentren su fundamentación los valores
éticos. El problema está en determinar el alcance que se dé a la reflexión per-
sonal en la fundamentación, concreción y explicitación de esos valores a par-
tir de la ley natural.

9. El «situacionismo» radical a que lleva la afirmación de que existen
normas y valores absolutos, si bien en el plano abstracto, general y únicamen-
te con carácter orientativo, no se supera, en la práctica, con la búsqueda del
mayor bien posible. Porque siempre cabe plantear la objeción de quién es el
que determina, y con qué criterios, la importancia y amplitud de ese bien. La
respuesta acertada sólo puede venir desde una antropología que permita des-
cubrir, inscritas en la estructura ontológica –es decir, en el nivel del «ser»– de
la humanidad del hombre, su finitud de creatura a la vez que la dimensión
de infinitud que posee por su espiritualidad.

La buena intención no puede hacer que sea ordenado un acto que es in-
trínsecamente desordenado. Pero los factores subjetivos, siempre necesarios
en el obrar humano –el que obra es una persona–, pueden incidir en el gra-
do de su responsabilidad, hasta el punto de que pudiera suceder que un acto
humano objetivamente malo fuera subjetivamente disculpable o menos cul-
pable.
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TERCERA PARTE. UNA VISIÓN GLOBAL DEL HOMBRE Y DE SU VOCACIÓN

1. Advertir el signo «profético» de la Encíclica y el carácter profunda-
mente racional y humano de su mensaje exige ser conscientes de la naturale-
za y dignidad del ser humano. Porque no hay duda de que lo que está en jue-
go en la norma de Humanae vitae es abrir la puerta a una concepción del
hombre que considera a éste, señor absoluto y dueño sin condiciones de su
propio cuerpo y de la realidad que le rodea.

Y si la voluntad humana, desvinculada de su referencia al Creador, se
convierte en la norma última de la moralidad, los bienes de la vida y de la se-
xualidad dependerán de lo que la persona decida, que, como es evidente, cam-
biará según sean los gustos de cada momento. La Encíclica Veritatis splendor,
en referencia a la década de los noventa, describirá esa desvinculación de la
criatura con el Creador –«erradicar la libertad humana de su relación consti-
tutiva con la verdad»– como «una nueva situación dentro de la misma comu-
nidad cristiana» en la que «se pone en tela de juicio, de modo global y siste-
mático, el patrimonio moral» (cfr. VS, n. 4).

2. La persona humana no viene a la existencia como fruto del acaso o de
la necesidad. En el origen de cada persona hay un acto creador de Dios. En el
acto procreativo los esposos ofrecen el espacio en el que, mediante esa cierta
cooperación, Dios crea la vida humana (cfr. GS, n. 50). Por otra parte, la re-
lación de los esposos a través del lenguaje de la sexualidad, propio de la unión
conyugal, no es algo puramente biológico. Es un acto que va de persona a per-
sona y, como tal, es decir, como acto de personas que se entregan a través de
ese lenguaje, ni los esposos ni tampoco otros –poderes públicos o personas
particulares– pueden excluir de la persona nada de lo que la constituye en toda
su integridad.

3. Lo que está en juego en el acto procreativo es, en primer lugar, la ver-
dad de la creación, es decir: que Dios es el «creador del cielo y de la tierra»,
de todo cuanto existe. Es lo que se considera en el primer apartado. Y en se-
gundo lugar lo que está detrás es la verdad y dignidad del hombre: ¿con qué
«idea» de hombre ha de ser coherente el acto procreativo para que la entrega
de la persona a través del lenguaje de la sexualidad responda a la verdad? Y
después o primero y como cuestión de fondo, pero en relación con el carácter
vinculante de la propuesta de Humanae vitae: la competencia el Magisterio de
la Iglesia en los temas de moral natural.
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4. En esta parte, por tanto, la atención se centra en las que consideramos
claves fundamentales para penetrar adecuadamente en la enseñanza que pro-
pone la Encíclica. Así lo ponen claramente de manifiesto las reacciones y de-
bates sobre esa enseñanza, ya desde los años de su publicación.

1. La verdad de la Creación

1. Insistimos de nuevo en que Humanae vitae, si bien a primera vista
aborda el tema particular de la contracepción, la respuesta que ofrece se en-
marca en un plano más profundo: el de la relación del hombre con el Dios
Creador. Así lo pone de manifiesto la casi generalidad de las publicaciones so-
bre la Encíclica. Se trata, por tanto, de valorar el significado del origen del ser
humano como fruto de un acto del amor creador de Dios y, por tanto, llama-
do a responder a este acto de amor. (Solo así se reconoce la total y radical de-
pendencia del acto mismo de ser).

2. La comprensión o no comprensión de esta verdad y realidad funda-
mental está en la raíz del rechazo o aceptación de la Humanae vitae. «Ésta es
–se ha escrito– la verdadera causa de los debates y reacciones sobre esta En-
cíclica» 47. Porque no es posible que se dé en el ser humano momento algu-
no (uno de ellos es la concepción) en que no tenga lugar esa dependencia
radical. Por eso se habla de cooperación por parte de los esposos en la pro-
creación. La libertad de los padres puede hacer que se respete o se rechace
ese significado. Pero el acto conyugal no es un hecho puramente biológico,
sino que sitúa a los esposos en una relación real con el acto creador de
Dios 48.

3. No parece exagerado, por eso, afirmar que la negación de ese recono-
cimiento de la actuar divino en el hecho de la fertilidad –lo que tiene lugar
cuando no se observa la inseparable conexión de los significados unitivo y pro-
creador del acto conyugal– responde a una mentalidad anti-teísta. Se rechaza
el reconocimiento de la soberanía del Creador, que es sustituida por la crea-
tura, cuya condición se niega, por eso, a la vez. Y cuando esto ocurre viene ne-
cesariamente la negación de la verdad del hombre.
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4. Como bien se sabe, el lugar privilegiado de la relación de la persona
con Dios es la conciencia moral. Es ahí donde la persona humana se encuentra
a solas con Dios. De tal manera es así que, en ese encuentro, nadie puede ser
sustituido: ni en la escucha de la voz de Dios que resuena en el interior ni en la
respuesta que cada uno debe dar a esa voz. De ahí, entre otras cosas, que negar
la existencia de normas morales absolutas o que haya actos intrínsecamente ma-
los –siempre y por encima de cualquier circunstancia– es dejar a la conciencia
sola consigo misma. Y por eso mismo es hacer, de la conciencia, la norma últi-
ma de la moralidad, es decir, la que decide en última instancia del bien o mal
moral. Desde esa perspectiva, lo que la Iglesia, en el ejercicio de su Magisterio,
puede decir no sólo estorba, sino que impide lo que se interpreta como «crea-
tividad».

En el fondo, hay un no reconocimiento de la creación como fruto de la
Sabiduría divina Creadora: no reconocer a Dios Creador como la única y de-
finitiva fuente del orden moral en el mundo. Y, en cambio, otorgar al hombre
la misión –como imagen de Dios– de dirigir el orden mundano. Lo que hay
detrás, en última instancia, es una concepción errónea de la relación entre la
conciencia y el ser, según la cual se considera a la conciencia el garante último
de la libertad 49.

5. La negación (más o menos explícita) de este principio –Dios como
creador de todo– ha desembocado en la difusión de una mentalidad según la
cual el obrar intramundano del ser humano no tiene, por sí mismo, un signi-
ficado decisivo en la relación del hombre con Dios Creador. De esta misma
raíz deriva también la distinción entre el plano «categorial» y el «trascenden-
tal» que relega al nivel sólo intencional los preceptos morales; la moral de la
«opción fundamental» (B. Häring 50, J. Fuchs 51, M. Vidal 52); la distinción en-
tre ethos mundano y ethos de la Salvación, con el debate subsiguiente acerca del
proprium de la moral cristiana (A. Auer 53). Las consecuencias son evidentes en
el campo de la sexualidad y, de manera muy particular, cuanto se relaciona con
el amor y acto conyugal.
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2. La verdad de la persona humana

1. Humanae vitae no representa ninguna revolución respecto de la doc-
trina anterior sobre el hombre. Sustancialmente Pablo VI propone de nuevo
la visión antropológica y moral que Pío XI, en su encíclica sobre el matrimo-
nio, había considerado como doctrina cristiana enseñada desde los orígenes y
nunca modificada 54.

2. La doctrina de Humanae vitae –recordamos– si bien responde a una
pregunta muy concreta –la de la licitud o ilicitud de los contraceptivos quími-
cos– rebasa los límites de esa pregunta y encierra una gran riqueza doctrinal,
particularmente antropológica. La inseparabilidad de los aspectos unitivo y
procreador del acto conyugal –uno de los principios fundamentales para la
comprensión normativa de la Encíclica y que lleva a comprender el acto con-
yugal en sus diversas dimensiones (la biológica y la espiritual) de una manera
unitaria– responde a un concepto de persona humana como «totalidad unifi-
cada», presente siempre en la antropología cristiana.

a) Una «unidad cuerpo-espíritu»

1. El hombre –es un dato de experiencia– se advierte a sí mismo como
una realidad una y compleja. Aun cuando es consciente de la pluralidad y di-
versidad de operaciones cada ser humano percibe a la vez que su «yo» es el
mismo y único. «El mismo e idéntico hombre es el que percibe, entiende y
siente» 55. No existen principios diferentes para cada una de las actividades que
realiza. «La unidad del cuerpo y el alma es tan profunda que se debe conside-
rar al alma como “forma” del cuerpo (cfr. Cc de Vienne, a. 1312, DS 902): es
decir, gracias al alma espiritual, la materia que integra el cuerpo es un cuerpo
humano y viviente; en el hombre, el espíritu y la materia no son dos naturale-
zas unidas, sino que su unión constituye una única naturaleza» (CEC, n. 365).

2. El ser humano debe su ser persona a su espíritu, pero de ello no se si-
gue que la persona sea un ser espiritual que tiene cuerpo. Lo que llamamos
persona es la «totalidad unificada» que es el hombre. El cuerpo y el espíritu
(en la persona humana) o son dos realidades que existen con anterioridad a su
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composición. El espíritu es creado para informar al cuerpo; el cuerpo está in-
trínsecamente orientado a su unión con el espíritu (sólo es humano en cuanto
informado por el espíritu).

En la complejidad del ser humano existen elementos diversos, físicos y
espirituales, que hacen posible distinguir la composición materia-espíritu
–cuerpo-alma–; pero esa composición no se puede explicar como si el cuerpo
y el alma fueran dos realidades puesta la una en o al lado de la otra.

3. El cuerpo y el alma son dos principios constitutivos de la misma y úni-
ca persona. El hombre es persona gracias al alma: en el alma está la razón de
la subsistencia de la persona. Y como el alma es única, hace «no sólo que el
hombre sea hombre, sino también animal y viviente y cuerpo y sustancia y en-
te» 56. «El alma racional da al cuerpo humano todo lo que el alma sensible da
a los animales y algo más» 57. Este algo más es la perfección de orden superior,
espiritual, propia de la persona humana, gracias a la cual el hombre está dota-
do de una interioridad que le hace posible entrar en comunicación con las de-
más personas y principalmente con Dios. Trasciende el simple ser individuo
de una especie y está en sí mismo lleno de sentido. El cuerpo –ésa es la con-
secuencia– es la persona en su visibilidad. Señalar el cuerpo humano es seña-
lar a la persona. Imaginar la posibilidad de relacionarse con el cuerpo huma-
no, y no con la persona, es imposible 58.

4. En esa unidad, los dos coprincipios –el espíritu y el cuerpo– no pier-
den su propia naturaleza, siguen siendo dos realidades esencialmente distintas,
hay una distinción esencial entre los diversos dinamismos: los espirituales, los
físicos, etc. La unidad se da en el nivel del «ser». Es uno el «yo» que realiza
las diversas operaciones espirituales, materiales, etc. 59 Pero «por desgracia el
pensamiento occidental, con el desarrollo del racionalismo moderno, se ha ido
alejando de esta enseñanza. El filósofo que ha formulado el principio “cogito,
ergo sum”: “pienso, luego existo”, ha marcado también la moderna concepción
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58 A este propósito se debe tener presente que, como señala JUAN PABLO II, Carta a las familias,
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59 Cfr. MARCEL, G., Être et avoir, Paris: Aubier, 1968, 25-226.
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del hombre con el carácter dualista que la distingue. Es propio del racionalis-
mo contraponer de modo radical en el hombre el espíritu al cuerpo y el cuer-
po al espíritu. En cambio, el hombre es persona en la unidad del cuerpo y es-
píritu» (GrS 19).

b) Hombre o mujer

1. Una consideración de la persona que no tuviera en cuenta esa «tota-
lidad» comportaría necesariamente referirse a la sexualidad como pura mate-
ria, mera función biológica, una mercancía de consumo: y sin diferencia algu-
na con la sexualidad animal. Y, por eso, ya no sería posible acceder a la verdad
y significado del lenguaje de la sexualidad. En la procreación, por ejemplo, el
lenguaje de la sexualidad comportaría la reducción. Ni la dimensión biológica
es exclusivamente biológica, ni la espiritual es exclusivamente espiritual. Las
dimensiones corporales son constitutivas de la naturaleza de la persona huma-
na, de un modo tal que no es posible establecer una separación entre lo cor-
poral y lo espiritual, entre las funciones del cuerpo (que sería la naturaleza) y
el espíritu (que sería la persona), de ese lenguaje a los mecanismos bioquími-
cos de una reproducción.

2. No respetar la naturaleza del lenguaje de la sexualidad como expre-
sión de la verdad de la totalidad de la persona sexualidad contribuye al oscu-
recimiento y desnaturalización de la persona humana: a) por la separación de
la sexualidad de la procreación; y b) por la separación de la procreación de la
sexualidad. El primer paso desemboca en la consideración del cuerpo como
una realidad puramente biológica, de la que se puede usar según los fines que
se busquen. «La separación entre la sexualidad y la procreación comporta
como consecuencia que la sexualidad no se considere como una característica
y orientación de la persona humana. (...) La sexualidad no influya ya en la an-
tropología: ha pasado a ser una función que cambia según los gustos» 60. El se-
gundo lleva a la sustitución de la procreación por los procedimientos técnicos.
Y entonces la razón «técnica» ocupa el lugar de la razón «ética» y la facultad
procreativa pasa a ser considerada como perteneciente al orden del «hacer» y
no del «obrar».
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Se comprende, por eso, la importancia de partir de una antropología que,
teniendo en su raíz la comprensión de la unidad de la persona como «totali-
dad», sea capaz de dar razón de la identidad y unidad del sujeto –el yo que ac-
túa– y a la vez, salvaguardando la distinción esencial de los diversos dinamis-
mos operativos: los espirituales, los psíquicos, los físicos, dé razón también de
la pluralidad y diversidad de operaciones que realiza.

3. Como dimensión de la persona, la sexualidad es, en sí, una realidad
compleja y afecta a la persona en su núcleo más íntimo «Caracteriza al hom-
bre y a la mujer no sólo en el plano físico, sino también en el psicológico y es-
piritual con su huella consiguiente en todas sus manifestaciones» (FC, n. 11).
Por lo que si, como consecuencia, la fertilidad del acto conyugal no es un he-
cho puramente biológico, los esposos –tampoco otros: poderes públicos o per-
sonas particulares– no podrán excluir de la persona nada de lo que la consti-
tuye en toda su integridad. Y no podrán, porque, como acto de personas que
se entregan a través del lenguaje de la sexualidad, nada que sea de la persona
podrá ser excluido de esa entrega o donación.

La valoración adecuada de la sexualidad deberá tener en cuenta la diver-
sidad y complejidad de significados y, por tanto, evitar el grave riesgo de par-
celación, es decir, afirmar la verdad y significados de la sexualidad tan sólo a
partir de uno o algunos de esos aspectos o niveles.

3. La competencia del Magisterio de la Iglesia

1. Al hablar de Humanae vitae como «signo de contradicción», señalá-
bamos que las reacciones desfavorables a la Encíclica se habían debido sobre
todo a dos motivos, según argumentaban los que justificaban el «disenso».
Uno era que, como la doctrina no se proponía infalible, podía ser reformada
(algunos incluso decían que «debía ser reformada») 61. El otro motivo era que
la norma que de la inseparabilidad de los dos dignificados del acto conyugal
pertenece al orden de la razón humana y, por tanto, el valor vinculante de la
norma dependerá de la fuerza de los argumentos racionales que se aducían.

2. La cuestión de fondo, presente en uno y otro motivo, está en el modo
de interpretar la autoridad y competencia del Magisterio de la Iglesia en las
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cuestiones de moral natural. En el caso de Humanae vitae, era la autoridad de
la Encíclica al tratar de la regulación de la natalidad y de algunos problemas
anejos. ¿Cuál es la naturaleza de ese Magisterio? ¿Es una limitación o nega-
ción del papel de la «razón», de la libertad de la conciencia?

3. Si se parte de que el Magisterio, aunque puede pronunciarse sobre
cuestiones morales en el ámbito humano, la autoridad y el carácter vinculan-
te de sus pronunciamientos se debe a la fuerza o al valor probativo de su ar-
gumentación, se defenderá que lo «razonable» será el disenso (cuando no re-
chazo) en el caso de que los argumentos aducidos no convenzan o se piense
que son más fuertes los que se presentan en contra 62.

Muy relacionada con esta posición es también la de quienes afirman que el
Magisterio sólo es competente y cuenta con la asistencia del Espíritu Santo
cuando interviene sobre los contenidos de la Revelación; y que, por eso, en las
intervenciones del Magisterio en los temas de moral, es necesario hacer una dis-
tinción clara entre el Evangelio de Cristo y la forma cultural con que ese Evan-
gelio ha llegado hasta nosotros. El Mensaje del Evangelio, válido para todos los
tiempos y lugares –se dice–, es necesariamente de tipo general y exhortativo, en
el que no caben normas ni prohibiciones específicas 63. Por lo que, como Hu-
manae vitae trata cuestiones de moral humana, esa doctrina no es infalible de la
que no se pueda disentir 64. Y si la autoridad del Magisterio no llega a las deter-
minaciones concretas o parece que no es convincente en un caso determinado
¿cómo puede considerarse que vincula la libertad de la conciencia? 65

a) En las normas sobre moral

1. En el caso que nos ocupa –la naturaleza y valor vinculante de la nor-
ma de Humanae vitae– es necesario advertir, como ya decía Juan XXIII, que
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62 En las notas 21 a 24 se da ya noticia de algunos autores alineados en esta posición.
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BEECKS, E., «Kerkelijk spreken over seksualiteit en huwelijk», en BEEMER, Th., MELSEN, A. G.
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64 Cfr. BÖCKLE, F., Freiheit und Bindung. Dokumente zur Enzyklika Humanae vitae, Kevelaer: But-
zon u. Bercker, 1968, 20-22; CURRAN, Ch. E., «Il pluralismo nella teologia morale cattolica»,
Rivista di teologia morale 30 (1976) 312; SPORKEN, C. P., Voorlopige diagnose: inleiding tot een me-
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«una cosa es la sustancia del depósito de la fe (el depositum fidei), es decir, de las
verdades que contiene nuestra venerada doctrina, y otra, la manera como se
expresa. Esto es lo que ha de tenerse en cuenta, con paciencia, si fuera nece-
sario, ateniéndose a las normas y exigencias de un magisterio de carácter pre-
valentemente pastoral» 66.

2. Además de la referencia a la naturaleza y características propias del ma-
gisterio pastoral (que no se considera ahora), el texto distingue entre lo que es
la «sustancia», es decir, lo que entendemos como contenidos de la Revelación,
y la formulación o expresión que puede hacerse de ese depósito o contenido.

Se sostiene por todos que la Iglesia, como parte de la misión que le ha
sido confiada por Cristo, está revestida de autoridad infalible en relación con
la sustancia del depósito de la fe (el depositum fidei), de tal manera que los pro-
nunciamientos que hace en ese campo son definitivos e irreformables. Y tam-
bién, que es competente y goza de la misma autoridad en todo aquello que es
necesario para la expresión y formulación adecuada de ese depósito, si bien, con
el paso del tiempo, son posibles otras formulaciones, aunque siempre en el
mismo sentido y dirección. Según recuerda el Concilio Vaticano II, la autori-
dad el Magisterio de la Iglesia «se extiende tanto cuanto abarca el depósito de
la Revelación, que debe ser custodiado santamente y expresado con fidelidad»
(LG, n. 25).

3. La teología, en un intento de explicar el alcance de esa competencia o
autoridad se ha servido de la distinción entre «objeto primario» y «objeto se-
cundario». El primero «incluye los contenidos de la Revelación cristiana, es
decir, lo que ha sido directamente revelado y está formalmente contenido en
el depósito de la fe. El objeto secundario se refiere a lo que, no habiendo sido
directamente revelado, está sin embargo vinculado necesariamente al depósito
de la Revelación en virtud de una ligazón tan profunda que, si el Magisterio
no fuera también competente en ese terreno, le sería imposible conservarlo ín-
tegramente, explicarlo adecuadamente o defenderlo de manera eficaz de los
ataques externos» 67.

No existe discordancia sobre la competencia del Magisterio respecto de
lo que se acaba de describir como objeto primario. Tampoco en relación con
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el objeto secundario, al menos cuando éste se entiende en un sentido muy res-
tringido 68. Se afirma además que, en uno y otro caso, el Magisterio goza de in-
falibilidad y conlleva, por parte de los fieles, la adhesión irrevocable de la fe 69.

b) En las normas sobre moral natural

1. En relación con el tema de la competencia del Magisterio en las cues-
tiones de moral natural, el problema se presenta cuando se trata de determi-
nar si las normas morales «categoriales» (las referidas al orden de la moral
natural), accesibles de suyo a la luz de la razón, forman parte del contenido
de la Revelación, o, en el caso de que no sean reveladas, si su enseñanza es
necesaria para exponer adecuadamente la Revelación. Con otras palabras: ¿la
autoridad del Magisterio de la Iglesia alcanza también a las normas morales
concretas?

2. Responder adecuadamente exigirá necesariamente «tener en cuenta el
carácter propio de cada una de las intervenciones del Magisterio y la medida
en que está implicada su autoridad; pero también el hecho de que todas ellas
derivan de la misma fuente, es decir, de Cristo, que quiere que su pueblo ca-
mine en la verdad plena. Por este mismo motivo las decisiones magisteriales
en materia de disciplina, aunque no estén garantizadas por el carisma de la in-
falibilidad, no están desprovistas de la asistencia divina, y requieren la adhe-
sión de los fieles» 70.
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68 Éste es también el sentido del Catecismo de la Iglesia Católica, n. 88: «El Magisterio de la Iglesia
ejerce plenamente la autoridad que tiene de Cristo cuando define dogmas, es decir, cuando pro-
pone, de una forma que obliga al pueblo cristiano a una adhesión irrevocable de fe, verdades con-
tenidas en la Revelación divina o también cuando propone de manera definitiva verdades que
tienen con ellas un vínculo necesario» (En adelante: CEC).

69 Algunos autores, sin embargo, sostienen que «las decisiones magisteriales infalibles sólo son po-
sibles si su objeto está revelado». Así piensan, p. ej., GUTWENGE, E., «¿Qué papel desempeña el
magisterio en la fe de la comunidad eclesial?», Concilium 51 (1970) 520; SULLIVAN, F. E., Capire
e interpretare il Magistero, Bologna: Dehoniane, 1996, 24-27.

70 CONGREGACIÓN PARA LA DOCTINA DE LA FE, Instr. Donum Veritatis (24-V-1990), n. 17. Porque,
como se explica en el n. 24 de esa misma Instrucción, finalidad son diversos los modos que pue-
den revestir las intervenciones del Magisterio: a) pronunciamientos infalibles sobre verdades re-
veladas de fe y costumbres; b) pronunciamientos infalibles sobre verdades de fe y costumbres
que, aunque no están directamente reveladas, están estrechamente vinculadas con las que son di-
rectamente reveladas; c) pronunciamientos no infalibles sobre cuestiones de fe y costumbres;
d) pronunciamientos en materias de por sí no irreformables, es decir, sobre asuntos discutibles
en los que se encuentran implicados, junto a principios seguros, elementos conjeturales y con-
tingentes.
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Es así porque, según hace notar Joseph Ratzinger, en relación con el
asentimiento que se debe prestar al así llamado «magisterio auténtico no infa-
lible» es necesario evitar «una reducción en clave legalista de la noción de fe»,
que llevaría a reconocer la autoridad del Magisterio allí sólo donde está en jue-
go la infalibilidad. «El hecho de que el Magisterio, en determinadas condicio-
nes goce del carisma de la infalibilidad “sólo tiene realmente sentido si esta
circunscripción y delimitación, necesaria en un caso particular, se inscribe
dentro de la totalidad viva de la certeza común de la fe”. Por eso más im-
portante que la noción de infalibilidad es la de auctoritas». Es cierto que la
autoridad del Magisterio de la Iglesia tiene distintos grados. Pero –continúa
Ratzinger– «el que un grado no sea igual a otro no significa sin embargo que
la autoridad considerada menor no sea en modo alguno auctoritas (...) y pueda
considerarse como una hipótesis» 71.

3. La luz del Magisterio de la Iglesia en el terreno de la moral natural no
se sitúa (como otra más) al lado de la que el hombre ya tiene sobre esa materia
a partir de la actividad racional. Cierto que, como ya se ha dicho, entre sus fi-
nalidades está la de llevar a plenitud esa capacidad; se trata de una luz que, ele-
vando las posibilidades naturales de la razón, consigue paralelamente que éstas
sean sanada y perfeccionadas en cuanto tales.

La luz y la autoridad del Magisterio no dependen de los resultados de la
investigación, sino de la autoridad del Señor 72. Son de un orden superior. Es
la autoridad del mismo Cristo la que actúa en el Magisterio. La Iglesia habla
en nombre de Dios. Tiene una visión original e integral del hombre que de-
riva de su conocimiento de Cristo, el hombre nuevo. Y por eso la luz que la
Iglesia ofrece sobre el orden moral natural ha de guiar siempre las conductas.

4. Es una luz que se impone como obligación, porque, por un lado, tan
sólo en Cristo es posible la realización plena de la verdad del hombre; y, por
otro, sólo en la fidelidad al Magisterio hay garantía de que se vive con auten-
ticidad el seguimiento de Cristo. La consecuencia es que ningún fiel puede vi-
vir su vida en Cristo contra las normas morales enseñadas por el Magisterio o,
sin hacer referencia a él, ignorándolo.
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71 RATZINGER, J., La Teologia e il magistero della Chiesa, 99 (citado en ARDUSSO, F., Magisterio ecle-
sial, Madrid: San Pablo, 1998, 168).

72 Entre los textos del Magisterio que se refieren a este punto, pueden recordarse a Dei Verbum,
n. 10 y HV, 28.
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«La existencia de normas morales particulares en orden a la actuación
intra-mundana del hombre, dotadas de una tal fuerza obligatoria hasta excluir
siempre y generalmente la posibilidad de excepciones, es una enseñanza cons-
tante de la Tradición y del Magisterio de la Iglesia que no puede ser cuestio-
nada por el teólogo católico» 73.

c) Al servicio de la libertad de la conciencia

1. La fidelidad al Magisterio es una garantía de la fidelidad a la verdad
en el seguimiento de Cristo, porque, si bien es verdad que la conciencia es una
instancia ética de tal manera inviolable, que nadie puede ser obligado a actuar
en su contra y que nadie puede ser violentado y obligado por la fuerza a acep-
tar la verdad, también lo es que esa inviolabilidad no se puede interpretar
como si la persona fuera libre para negar la verdad o que no se considerara cul-
pable si no reconociera la verdad. No se puede interpretar en el sentido de que
ella, por sí misma, fuera la creadora de la norma moral. Existe una verdad y un
bien que le precede.

2. «En lo más profundo de su conciencia –recuerda el Concilio– descu-
bre el hombre la existencia de una ley, que él no se dicta a sí mismo, pero a la
cual debe obedecer (...) Porque el hombre tiene una ley escrita por Dios en su
corazón, en cuya obediencia consiste la dignidad humana y por la cual será
juzgado personalmente» (GS, n. 16). Y precisamente ahí, en ser el espacio que
sirve y hace posible oír y obedecer la «voz de Dios», radica la dignidad de la
conciencia y, como acaba de decirse con palabras del Concilio, la dignidad de
la persona humana.

Pero esa voz la oye y a esa voz responde una persona condicionada por
unas concretas y particulares cualidades morales; y, además, en un espacio y
tiempo determinados. Estos y otros condicionantes, que también darse, pue-
den hacer no sólo que la persona encuentre de hecho dificultad en descubrir
con claridad la voz de Dios y que, incluso, caiga en el error en la escucha de
esa voz. La experiencia muestra suficientemente que «no rara vez ocurre que
yerra la conciencia por ignorancia invencible, sin que ello suponga la pérdida
de su dignidad» (GS, n. 16).
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73 JUAN PABLO II, «Al II Congreso Internacional de Teología Moral» (12-XI-1988), n. 5, en EF, V,
4925.
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3. No cabe hablar de una oposición entre el Magisterio de la Iglesia, la
ley moral y la conciencia. Y no es posible porque, en el sentido en que se ha-
bla aquí de la competencia del Magisterio sobre la ley moral, ésta no es otra
cosa que la expresión de una verdad inscrita en el interior del corazón huma-
no, no sólo la expresión de una verdad interiorizada. Es una verdad interior en
el sentido ontológico –en el nivel el «ser»–, porque es expresión de la de la
verdad sobre el bien del hombre, y es también verdad interior en el sentido
epistemológico, porque está escrita en el corazón del hombre, en la concien-
cia moral de la humanidad 74.

4. Pero, por eso mismo, tampoco es posible hablar del Magisterio de la
Iglesia como de una instancia que limita o contraría la dignidad y libertad de
la conciencia. Y no cabe esa contraposición, porque en ese espacio –en el que
resuena y se responde a la voz de Dios y el que «se siente a solas con Dios»
(GS, n. 16)–, no está «a solas consigo misma». De las decisiones que tome en
ese encuentro, ella –y sólo ella– es la responsable verdadera. Nadie le puede
sustituir.

A la vez, sin embargo, dispone siempre de la «compañía» y ayuda de Dios
–luz para conocer y fuerza para querer y vivir– para seguir libremente la di-
rección y el camino del bien y de la verdad. Una ayuda, que, cuando se trata
de la conciencia cristiana, reviste las características de la luz nueva del Espíri-
tu Santo capaz, entre otras cosas, de llevar a plenitud el conocimiento de las
verdades del orden moral natural. A cuyo servicio –según acaba de verse en el
apartado anterior– está la actuación del Magisterio de la Iglesia.

5. Se comprende, por eso, la tragedia que supone, para la persona, rom-
per el vínculo de la conciencia con la fuente de esa dignidad. A solas consigo
misma y convertida en la norma última de la moralidad –es decir, la que deci-
de en última instancia sobre la verdad del bien y mal moral– la conciencia
pierde esa dignidad y ya no tiene más inviolabilidad que le puedan ofrecer sus
propios caprichos, las modas del momento, etc. Es el resultado al que condu-
ce el camino que se recorre «cuando el hombre se despreocupa de buscar la
verdad y el bien y la conciencia se va progresivamente entenebreciendo por el
hábito del pecado» (GS, n. 16).
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74 Cfr. JUAN PABLO II, «Carta a los Jóvenes» (31-III-1985), n. 6; cfr. DEL PORTILLO, Á., «Cos-
cienza morale e Magistero», en AA.VV., «Humanae vitae»: 20 anni dopo, Milano: Ares, 1989,
31-38.
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6. En la contraposición que se pretende ver entre el Magisterio y la con-
ciencia (entre la ley moral cuya custodia y transmisión autorizada correspon-
de al Magisterio y la libertad de la conciencia), lo que hay detrás, en última
instancia, es una concepción errónea de la relación entre la conciencia y el ser,
según la cual se considera a la conciencia el garante último de la libertad 75. En
el fondo, hay un no reconocimiento de la creación como fruto de la Sabiduría
divina Creadora: no reconocer a Dios Creador como la única y definitiva
fuente del orden moral en el mundo. Y, en cambio, en dar al hombre la mi-
sión –como imagen de Dios– de dirigir el orden mundano. «Solo el que no
percibe la íntima naturaleza de la Verdad revelada ni la íntima naturaleza de la
ley moral, puede llegar a decir que hay leyes o normas morales que no tienen
relación alguna con la Verdad revelada, es decir, con el mismo Cristo» 76.
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75 RATZINGER, J., «Le fonti della teologia morale», CRIS-Documenti 54 (1985) 12.
76 CAFFARRA, C., «La competenza del Magistero nell’insegnamento di norme morali determinate»,

Anthropotes 4 (1988) 15.
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